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papel histórico de la tinca "San José" y del 
campamento de Lazear en ta conquista de la fiebre amarilla 

—tü,— inumán nsiwía ciue río iba a ocurrir,. 
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(Continuación) 

i Lazear, familiarizado con los mos-
• quitos transmisores del paludismo, se 
impresionó con el trabajo de Finlav 
y estaba a plinto de ser su segundo 

1 converso. 
¡La Junta de la Fiebre Amarilla del 
[ Ejército americano 19M-

En mayo y junio de 190(fTa epide-
mia se extendió rápidamente en La 
Habana y afectó a las tropas ameri-
canas. El general Sternberg, cirujano 
"general del Ejército de los Estados 
Unidos, creó en Washington (mayo 
241 la Junta da la Fiebre Amarilla 

: de ,0-1 S U ¡ I der investigar las dudosas afirmado- L" ' / , c d - ' •nL . - -

cuando parecía que no iba a ocurrir |¡ 
nada inesperadamente logro desarro-
llar 'a fiebre amarilla experimenta) ¡ 
en Carrol 1 y el soldado Dean. Pocos 
días después Lazear contrajo la en-
fermedad y murió el 25 de septiem-
bre. Su caso fué registrado oficial-: 
mente de fiebre amarilla casual, pero 
según datos mantenidos en secreto> 
y "revelados recientemente, se debió 
casi seguro, a una autoinoculacion. 

Nuevos detalles de importancia 
decisiva para la formula 

hombre-mosquito 
Reed se apresuró en regresar a La 

Habana, (octubre 4) deprimido por la 
muerte de Lazear y exaltado por 
aquellos resultados evidentes, pero a 
la vez no menos confundido por el 
éxito imprevisto que sucedía a los 
fracasos iniciales. Estudió con pro-
funda atención los informes, muy es 

; nes referentes al "germen de la fie-
bre amarilla". Fueron comisionados 

: el mayor Walter Reed y el doctor 
James Carroll que se encontraban en.1 
Washington y los doctores Agramon-

te v Lazear que se encontraban en l 
Cuba. El doctor Aristides Agramon-1 
te, era* un médico cubano con expe-
riencia en la investigación de la fie-; 
bre amari'la. y en esa fecha trabaja-1 
ba contratado por el ejército ameri-
cano. i 
Las primeras investigaciones de la 
Junta. Sus fracasos con las bacterias 

Para la Junta que se reunía por ¡! 
; primera vez el 25 de junio, en el 
campamento de Columbia, la teoría de 

.Finlay no era sino una d é t e tan'as 
que se proponía investigar. A pesar 

¡ de que Lazear recibió de Finlay lar-
vas de Culex, que procedió a incu-

j bar. se dió prioridad a una investi-
gación sobre el germen de la fiebre 
! amarilla de Sanare'li que consumió 
i cinco inútiles semanas. 

J_jt:/.ccti. n i ni' ov. — 
cultades que Fin'ay, Reed y sus cola-; 
boradores habían encontrado: por j 
qué razón era imposible predecir los; 
resultados. 

En condiciones normales los mos-
quitos se "infectan" cuando pican a 
los atacados de fiebre amarilla du-
rante los tres primeros días de la en-
fermedad. antes de que el "veneno' 
desaparezca de la sangre. Despues ell 
veneno tiene que "madurar' 'en el 
mosquito por espacio de doce días o; 
más. antes que la picada sea danina.Jj 
De nuevo la indiferencia del mundo 

y la burla i 
El informe preliminar de la Junta,] 

¡del mes de octubre) fué acogido con 
la misma indiferencia o burla que : 
los doctores Finlay y Delgado sopor- h 
taion tanto tiempo. Un editorial de: 
Washington lo calificó "de dispara-
tado". tonto y sin sentido". _.-. ]; 

Este esceptisismo se mantenía in-
consumió alterable ante Reed, lo mismo que; 

'con Finlay anteriormente, porque .asi . 
" . . , , , _ . , , - „ „ ,„ tres inoculaciones positivas obtenidas ' 
Quizas el doctor Finlay esta en lo pQ;. J u n t a n Q s e h a b i a n efectuado! 

cierto : u n riguroso control experimen- ¡ 
Más tarde, en junio, la epidemia se , T I 

extendió a Pinar del Río. Allí Agrá- 'etl- .. 
monte, Lazear y Reed hicieron una El campamento Lajear en la finca 
observación decisiva. Un soldado re-
cluido en una celda de la prisión, en-
fermó y níurió de' fiebre amarilla, 
mientras sus compañeros permane-

San José 
Par aprobar de modo irrefutable la 

veracidad de sus afirmaciones la Jun-
ta decidió establecer una estación ex-ilíiitjriuas bus mnyonriua titniiQn.. .-a ucwuiu i ... 

1 cieron sanos. Todos habían respiradoperimental bajo rigurosa cuarentena, 
la misma atmósfera y habían comido' Dtshechando otros posibles explaza-

l'o mismo. ¿Pudo un ser alado haber; mientos, Reed escogió la finca .->an 
penetrado en la celda picado al sol- T - -
dado que enfermó v haber vuelto a 
salir de la prisión? ¡Quizás Finlay 
está en lo cierto! 

De 'regreso, en el campamento de 
Colambia. la Junta intensificó el es-
tudio de los mosquitos de Finlay y 

José, arrendando una parte de la 
misma a sus propietarios, el doctor 
Ignacio de Rojas y a su mujer, doña 
«•>cr»a Teresa García de Lomas, viuda 
de don Martin Xavier Pedroso. Aun-j 
qu muy acertada la elección que hizo 
Reed de este ya histórico lugar, se ¡ L'.tUJVJ UC t u s l l i u a v i u i i u ü u v . j . . . . , ; j i n . t u J ci - - —~ 

estimulada por éste, sus miembros se !| debió sólo a una coincidencia, vor 
prestaron a recibir las primeras < tercera vez —1379, 1883. 1900— la lin-
inoculaciones;; pero el 2 de agosto ; C a S a n J o s é f u é teatro de importantes 
Hced recibió la orden de trasladarse observaciones sobre la fiebre aman-, 
a Washington temporalmente para lia (de noviembre 20 de 1900 a mar-
terminar el informe de una comisión, za lo. de 1901). 
médica a la cual pertenecía y cuyo Drama en el campamento Lazear 
presidente había muerto. caseta Nos. 1 ¡J1 tSIUtn.C uauin inyi.i IU. 
Primeros experimentos en "Colombia Tíai-rürL-c Pnol-Hnsrvi ta 1". Fracaso Vi 

y 2 
Barracks PÍsT-Hospitel''.'" Fracaso y j La estatíón « f ^ i d i tta ^ Í'' 
éxito -Pentino.La m , ^ e a d e . mart.r ] ^ « V h o i ^ d e l « f ^ « ^ ¿ j 

¡ En agosto Lazear inoculó a nueve: 
¡voluntarios americanos incluyéndose; 
j l Empleó mosquitos infectados, mas 

L 
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de campaña para los soldados volun- , , , . - , , , 
tarios y dos casetas pequeñas espe- - n m t o .a! huésped de honor. Hon-
damente construidas: La caseta No ; tías emociones luchan en su interior; 
1. que acaba de reconstruirse y la ? e ,adlTYma en su frente una inquie-
" - • - - tud. Hoy mismo un periódico de 

Washington lo ridiculiza, a él y a sus 
compañeros, calificándoles de "mé-
dicos aficionados" y rechazando sar-
cásticamente la hipótesis del mos-
quito como un absurdo. Lo que pre-
ocupa a Reed son los hombres que 
dejo esa tarde eri campamento Lazear. 
Aver el valiente mozo irlandés John-
ny Morán, de 24 años, se dejó picar 
per los mosquitos infectados en la 
caseta No. 2, y otros once jóvenes vo-
luntarios más esperan su turno, para 
desafiar la muerte, con un va!or fí-
sico y espiritual admirables. ¿Será 
menester que alguno de ellos muera 
como Lazear? Sí, Reed tiene motivos 
sus experimentos no están, bajo nin-
gún concepto, terminados. Para obte-
ner las pruebas capaces de convencer 
al científico más exigente, pueden du-
rar todavía más de tres meses. Al mis-
mo tiempo su corazón rebosa de hu-

No. 2. destruida por el ciclón del 1926, 
que se hallaba frente a la anterior, 
a ochenta yardas de distancia. Son 
de todos conocidos los dramáticos ex-
perimentos que tuvieron lugar en 
el'as. En la caseta No. 1 los valerosos 
voluntarios dormían cubiertos con las 
sábanas manseabundas y fétidas, man-

I ehadas con sangre y vómito de ios 
atacados de fiebre amarilla. Pero .lúrt 

'así, ninguno de los voluntarios, (uno 
ide los cuales fue el doctor Cook, fa-
llecido el mes pasado) contrajo la 

ienf;rmedad ya que no existían mos-
quitos en aquel 'ugar. 

La caseta No. 2 estaba dividida al 
centro por una tupida tela metálica. 
De un lado John Moran se dejó picar 
por quince' mosquitos infectados y 
,no tardó en contraer la fiebre amari-
¡•11a. mientras los voluntarios que per-
:: manecieron al otro lado (libre de mos-
quitos) • se mantuvieron sanos. John II ' l u f l r • J C l u a u i u v i t i u i i d e t u v o . »JUliII J , • . . . . . 
'Morán era bien conocido de los haoa- alegría y de gratitud; una gra-

• titud difícil de reprimir porque ios 
resultados de los recientes experi-
mentos prácticamente, garantizan de 
un modo absoluto el triunfo final. He 
aquí el motiva de esta celebración, en 
vísperas de Navidad, Reed le expresa 
su agradecimiento a sus infatigables 

¡ñeros pues vivió aquí muchos años. 
Fué un ciudadano honorable. Murió 
en septiembre de 1950 fué amigo mío 
muy estimado, que visité con frecuen-
cia en mis viajes a La Habana, 

f Otros trece voluntarios americanos 
S y españoles contrajeron la fiebre ama-
nilla durante diferentes experimentos. 
: James L. Hunberry es el único su-
perviviente. 

Una vez infectados, los voluntarios 
eran trasladados inmediatamente a 
las seis casetas destinadas a la fiebre 
amarilla en el antiguo Columbia Pos-
Hospital. 

Por suerte todos sobrevivieron gra-
cias a los sabios cuidados del doctor 
Roger Ames. 
El doctor Finlay visita el campamento 
Lazear (noviembre 1900-febrcro 1901) 

El doctor Finlay no realizó ningún 
experimento en el campamento La-
zear en la finca San Joss. Pero lo vi-
sitó con frecuencia como miembro 
del Comité de Expertos de La Habana 
para confirmar los diagnósticos de 
íjebre amarilla experimental, y co-

colegas los doctores Carroll y Agrá-
monte; a Kissinger, Morán, Hanberry, 
"Cookie", Benigno—a quien Reéd lla-
ma afectuosamente Boniato, y los de-
más voluntarios. ("Señores los salu-
do a todos; y especialmente a! joven 
mártir Jesse Lazear, aue fué un 'hom-
bre espléndido y lleno de valor. Su 
nombre vivirá en la historia entre 
los benefactores de la humanidad, es 
mi más ferviente deseo que su nom-
bre quede inseparablemente unido al 
crédito que de aquí en adelante se dé 
a la labor de la Comisión America-
na en Cuba. "A su mentor y amigo 
el doctor Finlay le dice: Damos gra-
cias sinceras al doctor Finlay que 
nos dispensó la más cordial entrevis-
ta y puso a nuestra disposición sus 
numerosas publicaciones referentes a 

, la fiebre amarilla durante los últimos 
rno amigo de Reed. Carroll v Agrá-1 diecinueve años, y también por faci-
monte. Así honró con su presencia '"tamos las larvas de las especies de 
la Quinta San José en 1883, v el cara- mosquitos con !as cuales ha practi-

t pamento- Lazear, en 1900-1901. : c , a d o s u s d l v e l ' sas inoculaciones. Al doctor Finlay debe reconocersele to-Ya era tiempo de celebrar... 
¡ Una vez resuelto el problema, la 
: Junta del Ejército de los Estados Üni-
írios desmanteló el campamento La-
zear el día lo. de marzo de 1901, aun-
que éste tuvo arrendado hasta octu-
bre del mismo año. Utilizando enton-
ces los métodos aconsejados por Fin-

|lay y otros Gorg'as, en un lapso de 
tres meses libró a La Habana de 
aquella vieja peste. 

Desearía que haciendo un esfuer-i 
zo mental nos trasladásemos ahora al 
Parque Central de La Habana, y pe-
netrando por la puerta de un edifi-
cio próximo al Hotel Inglaterra, el 
que ocupa actualmente la Press Wi-
reless of Cuba, subiésemos juntos los 
treinta y dos peldaños que conducen 

¡a un salón 'arg'o, estrecho de este edi-
f icio. Imaginemos que son las siete 
de la noche del sábado 22 de diciem 
bre de 1900. El salón está brillante-
mente iluminado. Estamos en el res-
taurant Delmónico. y se encuentran 
reunidas sesenta distinguidas perso-
nalidades médicas y gubernamentales 
cue han venido a festejar al doc-
tor Finlay. El mayor Reed Jtoma asien-

do el crédito de la teoría de la propa-
gación de la fiebre amarilla por me-
dio del mosquito. 

Y doy gracias al Creador. .. Con 'a 
misma plegaria le - he rogado desde 
hace más de veinte, años, que me con-i 
cediera alguna vez poder hacer algo l 
para aliviar el sufrimiento humano, i 
Este ruego me fué acordado. También 
la plegaria que el doctor Finlay el 
huésped de honor, elevó al cielo clu- : 
rante veinte años ha sido escuchada. ¡ 

Al. final del banquete se le entrega 
a Finlay una pequeña estatua del 
bronce en prueba de estimación y en 
recuerdo de aquella reunión inolvi-
dable. " 

i Cuánto derecho tiene a sentirse 
feliz y orgulloso! 

Es casi media noche. Escuchemos 
en silencio la repuesta del doctor Fin-
lay, breve, sentida: "Hace veinte años 
que guiado por indicios que me pare-
cían ciertos, laboró en campo árido 
y desconocido. En él hallé una piedra 
en apariencia tosca. La recogí y con 
la ayuda de mi eficiente y fiel" cola-
borador el doctor Claudio Delgado, 
la pulí y examiné cuidadosamente lle-
gando a la conclusión de que había-
mos encontrado un diamante en bru-
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ocupar su asiento resonaron los aplau. 
sos que no han cesado desde entonces; 
como tampoco la amistad y colabora, 
ción cubano-americana, tan sincera-
mente expresada aquella noahe leja-
na. pero inolvidable. Esta amistad cu-
bano americana. „de la que es testi-
monio el monumento erigido en el 
campamento Lazear, le deseo inque-
brantable . . . 

En fin, de los veinticinco hombres 
heroicos que vieron cumplidas sus es-
peranzas en el campamento Lazear, 
tres fueron cubanos, (Finlay, Delga-
do y Agramonte); cuatro fueron es-
pañoles, uno fué ing'és, otro irlan-
dés y dieciséis americanos. Algunos 

leran de humilde cuna otros alcanza-
ron elevada oosicicm; algunos fueron 
j civiles y otros militares, profesiona-
¡ les v voluntarios; había entre ellos 
• católicos, protestantes y judíos, y to-
rios. en el paralelo. 23 de este himes-

'ferio dejaron una prueba suprema 
idíi poder fraternal del hombre. 

Dr. Philip S. Hench 
1 ¿e la Clínica Mayo, flochester Minn. 


